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Padre “nuestro” que estás en el cielo  
PÁG. 4

AMAR A MARÍA NO ES POESÍA, ES 
SABOREAR Y SABER VIVIR LA FE CRISTIANA 
PÁG. 6

MAGNIFICA HUMANITAS: AFRONTAR “UN 
ECLIPSE DEL SIGNIFICADO DE LO HUMANO” 
PÁG. 14

Dios no es soledad, Dios no es soledad, 
es familiaes familia

CREEMOS EN LA TRINIDAD

Las Tres Personas son un solo “viviente” 
que “vive” en la comunión de las 
personas en un acto único de inteligencia 

y de amor. Dios existe en Tres Personas, lo 
que quiere decir que la vida divina se realiza 
de forma trinitaria. El Padre ha comunicado 
su vida al Hijo, de forma que el Hijo es vida 
eterna. Él es el verbo de la vida, Vida que 
estaba con Dios y se ha manifestado en los 
últimos tiempos. PÁG. 8
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PBRO. JOSÉ MANUEL SUAZO REYES

Cosechando frutos

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y hermanas en 
Jesucristo:

Cada final de curso dentro del 
Seminario representa una 
oportunidad privilegiada 

para mirar hacia atrás con gratitud y 
contemplar el camino recorrido. Es el 
momento de reconocer las vivencias, 
amistades, desafíos y trabajos que, 
a lo largo del año, han ayudado a 
crecer en la entrega a Jesucristo. Así 
como el agricultor descubre el valor 
de su esfuerzo al tiempo de la cosecha, 
también el seminarista encuentra en el 
cierre del curso el momento propicio 
para recoger los frutos alcanzados y, al 
mismo tiempo, preparar el terreno para 
una nueva siembra.

Cada año en el Seminario posee 
un carácter único e irrepetible. Ningún 
curso es igual al anterior. La comunidad 
formativa se renueva constantemente 
con la llegada de nuevos hermanos que 
comienzan su camino vocacional, con 
aquellos que concluyen una etapa para 
integrarse a la síntesis vocacional en las 
parroquias, y también con la presencia 
de nuevos formadores que enriquecen 
el acompañamiento con diversos 
acentos y experiencias. Esta dinámica 
de encuentros, despedidas y nuevos 
comienzos manifiesta la vitalidad de la 
Iglesia, que siempre se rejuvenece bajo 
la acción del Espíritu Santo.

Por ello, cada seminarista realiza 
una síntesis honesta y profunda de 
este tiempo vivido por medio de un 
autoinforme que es un verdadero 
ejercicio de discernimiento espiritual. 
Al escribirlo, el seminarista reconoce 
avances y dificultades, identifica 
logros y fragilidades, y descubre 
con sinceridad aquellas áreas que se 
seguirán trabajando para responder 
con mayor autenticidad al llamado de 
Dios.

La Ratio Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis recuerda que el seminarista 
es el primer protagonista de su propia 
formación. Este proceso nunca se vive 
en aislamiento. La formación sacerdotal 
es una obra comunitaria y gradual que 
busca integrar armónicamente las 
cuatro dimensiones fundamentales: 
humana, espiritual, intelectual y 
pastoral.

En la dimensión humana, 
que constituye la base de toda la 
formación, el seminarista está llamado 
a preguntarse al concluir el año: ¿soy 
hoy una persona más madura, más 
equilibrada y más capaz de vivir en 

comunión con los demás? La verdadera 
cosecha se refleja en la capacidad de 
amar con sinceridad, de vivir relaciones 
transparentes, y de crecer en libertad 
interior.

La dimensión espiritual conduce 
al seminarista a configurarse cada 
vez más con Cristo Buen Pastor. Por 
ello, la pregunta fundamental es: ¿ha 
crecido mi intimidad con el Señor en 
la Eucaristía, la Palabra y la oración? 
El fruto auténtico de esta etapa se 
manifiesta cuando la vida espiritual 
deja de percibirse como obligación y se 
convierte en una respuesta de amor del 
corazón. 

La dimensión intelectual, por su 
parte, no consiste únicamente en 
acumular conocimientos. El estudio 
en el Seminario es un acto de amor 
a la verdad y una preparación seria 
para iluminar la realidad con la luz 
del Evangelio. Se trata de adquirir 
una mirada creyente sobre el mundo, 
capaz de dialogar con la cultura y de 
ofrecer razones de esperanza a una 
humanidad necesitada de Dios.

Finalmente, la dimensión pastoral 
aparece como el horizonte integrador 
de todo el proceso formativo. Cada 
experiencia apostólica, cada servicio 
y cada encuentro con el Pueblo de 
Dios ayudan al seminarista a purificar 
sus motivaciones y a fortalecer el celo 
evangelizador. El final del curso permite 
evaluar si ese ardor misionero ha 
crecido, si el corazón se ha vuelto más 
cercano a las personas y más sensible a 
las necesidades de la Iglesia.

Es importante comprender que el 
verdadero “éxito” del año no se mide 
únicamente por las calificaciones 
obtenidas o las metas alcanzadas, sino 
por la profundidad del “sí” pronunciado 
diariamente al Señor en la sencillez de la 
vida cotidiana. La formación sacerdotal 
es un camino continuo de configuración 
con Cristo que no se interrumpe con 
las vacaciones. El tiempo de descanso 
se convierte también en un espacio 
privilegiado para vivir la caridad, 
fortalecer los vínculos familiares, servir 
en la comunidad parroquial y poner en 
práctica lo aprendido en el Seminario.

Concluir un curso significa, ante 
todo, elevar una oración agradecida: 
“Gracias, Señor, por lo que has 
realizado en mí”. Con el corazón lleno 
de aprendizajes y experiencias, el 
seminarista crece en la confianza en 
Dios, que comenzó en él la obra buena 
y que la llevará a plenitud por medio de 
la Iglesia.

Hace ya muchos años que en 
la fachada de cantera de la 
parroquia San Miguel Arcángel 

en Perote, Veracruz, se estableció una 
manada de pichones que estaban 
dañando el edificio y ensucian el 
ingreso de la parroquia. 

A partir de lunes 25 de mayo de 2026 
iniciamos trabajos de mantenimiento, 
limpieza y desinfección patógena de 
ese lugar para colocar una red de 
polipropileno (red de importación 
especializada y tratada contra rayos 

Mantenimiento del templo 
parroquial de San Miguel Arcángel

UV de larga duración y calidad) que 
se usa para proteger monumentos 
arquitectónicos y fachadas antiguas. 

Con esta instalación buscamos 
proteger la fachada de cantera del 
templo parroquial de San Miguel 
Arcángel, de heces fecales de las 
palomas, así como mantener limpio el 
ingreso al templo parroquial.

El trabajo lo realiza la compañía 
FENSA que se dedica al control de 
plagas, para la reubicación pacífica 
de palomas, de la ciudad de Córdoba, 
Ver., del Ing. Ciro Fentanes.

Que todo sea para gloria de Dios.
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Una encíclica 
es una carta 
del Papa que 
busca enseñar 
y orientar 
doctrinalmente.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El domingo pasado celebramos 
con gozo la solemnidad de 
Pentecostés, cuando el Espíritu 

Santo descendió sobre la Iglesia 
naciente y la transformó en una 
comunidad misionera y valiente. 
Ese mismo Espíritu, que une en la 
diversidad, ilumina en medio de 
nuestras oscuridades y fortalece 
nuestras fragilidades, continúa 
asistiendo a la Iglesia con sus sagrados 
dones, para que podamos seguir 
celebrando con fe el misterio de 
nuestra redención cada vez que nos 
congregamos en torno a la mesa del 
sacrificio eucarístico.

Es el Espíritu Santo quien nos 
concede el saber y el sabor de las 
cosas de Dios; quien nos introduce en 
la belleza del misterio y nos permite 
celebrar los tesoros de nuestra fe. 
Después del tiempo pascual, la liturgia 
nos conduce por un itinerario lleno 
de riqueza espiritual: la memoria de 
María, Madre de la Iglesia; la fiesta de 
Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote; 
la solemnidad del Corpus Christi; la 
solemnidad del Sagrado Corazón de 
Jesús; la memoria del Inmaculado 
Corazón de María; y culminamos 
contemplando hoy el misterio de la 
Santísima Trinidad.

Nuestra fe cristiana es fascinante. En 
nuestras comunidades encontramos 

La Trinidad que habita en nuestro corazón
con frecuencia hombres y mujeres 
sencillos que no han necesitado 
complejas explicaciones teológicas 
para abrir su corazón a Dios. El Señor 
ha irrumpido en sus vidas con tal 
fuerza y ternura, que desde entonces 
su presencia no ha dejado de latir en 
lo profundo de su ser.

El fuego del Espíritu Santo ha 
encendido en sus corazones una 
verdadera hoguera de amor. Por eso 
no solamente creen en Dios, sino que 
viven enamorados de Él. No necesitan 
grandes demostraciones intelectuales, 
porque han experimentado su 
cercanía; no requieren interminables 
argumentos, porque son habitados 
por su presencia.

Y, sin embargo, nuestra fe no 
puede quedarse solamente en la 
experiencia interior. La Sagrada 
Escritura nos recuerda que también 
estamos llamados a dar razón de 
nuestra esperanza. Aunque muchos 
de nosotros hayamos llegado a Dios 
más por el camino del encuentro que 
por el de la argumentación, seguimos 
teniendo la misión de presentar con 
claridad y convicción aquello que 
creemos, especialmente ante quienes 
aún no logran descubrir a Dios en sus 
vidas.

Cuando la fe encuentra 
también fundamentos, lejos de 
enfriarse, se vuelve todavía más 
luminosa y fascinante. Pero lo que 
verdaderamente contagia no son 
solamente las explicaciones, sino el 
gozo visible de una vida transformada 
por Dios. Una fe alegre, una esperanza 
firme y una caridad encendida son los 

argumentos más convincentes para 
atraer a otros al encuentro con Dios.

Dar razón de nuestra esperanza 
implica también aprender a interceder 
por los demás. La cercanía con Dios 
no nos encierra en nosotros mismos; 
al contrario, ensancha nuestro corazón 
para presentar ante Él las necesidades 
del mundo. Así lo hizo Moisés en la 
primera lectura, quien al experimentar 
la manifestación divina no pensó 
primero en sí mismo, sino en su 
pueblo:

“Si de veras he hallado gracia a 
tus ojos, dígnate venir con nosotros; 
perdona nuestras iniquidades y 
pecados, y tómanos como cosa tuya”.

Ante la grandeza de Dios, Moisés 
se postra y adora. Esa es siempre la 
actitud del creyente. Porque Dios 
supera nuestra comprensión. Ningún 
ser humano puede abarcar su 
misterio. Su luz es demasiado intensa, 
su amor demasiado grande su gloria 
demasiado sublime.

Aunque Dios permanece 
incomprensible en su plenitud, ha 
querido darse a conocer. No ha 
permanecido lejano ni escondido. 
Poco a poco ha ido corriendo el velo 
de su misterio para revelarnos su 
rostro.

San Efrén el Sirio intentaba expresar 
este misterio con una bella imagen: “Un 
ejemplo del Padre lo tienes en el sol; 
del Hijo, en su resplandor; y del Espíritu 
Santo, en su calor. Y, sin embargo, 
todo es una misma realidad. ¿Quién 
podrá explicar lo incomprensible?”

No conoceríamos a Dios si Él mismo 
no hubiera tomado la iniciativa. Él ha 

querido acercarse y entrar en diálogo 
con la humanidad. Y esa revelación 
alcanza su plenitud en Jesucristo, el 
Hijo amado, que nos ha mostrado el 
verdadero rostro del Padre y nos ha 
comunicado el amor del Espíritu.

Por eso el Evangelio de este 
domingo nos ofrece una de las 
expresiones más conmovedoras de 
toda la Escritura: “Tanto amó Dios al 
mundo, que entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en Él no 
perezca, sino que tenga vida eterna”.

Aquí contemplamos el corazón 
mismo de la Trinidad: un Padre que 
ama, un Hijo que se entrega y el 
Espíritu Santo que comunica vida.

Conocer a Dios no es solamente 
un ejercicio intelectual; es, sobre 
todo, entrar en relación con Él. La 
inteligencia nos ayuda a comprender; 
el amor nos permite experimentar. 
Ambos caminos se complementan y 
nos conducen al verdadero encuentro 
con el Dios vivo.

Al celebrar la solemnidad de 
la Santísima Trinidad, renovemos 
con emoción nuestra profesión de 
fe. Pero junto con la fe, hagamos 
también una sincera confesión de 
amor, permitiendo que el Dios Uno y 
Trino siga, transformando y llenando 
nuestros corazones con su gracia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo; como era en el principio, ahora 
y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Con María, todos discípulos de 
Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V arzobispo de Xalapa.

Presentación de la encíclica

El papa León XIV ha presentado 
su primera encíclica, es decir, su 
primera carta pastoral solemne, 

en la que dirige a los obispos y a 
todos los fieles católicos del mundo. 
A través de una encíclica, nuestro 
pontífice expone la doctrina oficial 
de la Iglesia, aborda cuestiones de 

Magnifica Humanitas
moral y fe, o emite directrices sobre 
problemas sociales y éticos.  En esta 
ocasión, nos dice qué debemos hacer 
respecto al uso de la Inteligencia 
Artificial. «Magnifica humanitas nació 
de escuchar como lo hizo León XIII. He 
escuchado a científicos e ingenieros 
que trabajan con sincero entusiasmo 
en tecnologías capaces de aliviar 
inmensos sufrimientos; a líderes 
políticos y funcionarios públicos 
que han buscado con perseverancia 
normas justas; a padres y maestros 
profundamente preocupados por 
el futuro de las generaciones más 
jóvenes».

Desarmar a la IA
El Papa nos dice en la carta que 

debemos hacer frente al dominio, a 
la exclusión y a la muerte, porque la 
tecnología que nos domina nos aleja 
de la conciencia y la responsabilidad 
que tenemos frente a la vida. El uso 
desmedido de la IA está desplazando 
a la humanidad, y además de dejar a 
muchos sin trabajo, también carece de 
discernimiento, lo que preocupa a SS 
«Escucho relatos muy preocupantes 
sobre algoritmos que pueden bloquear 
el acceso a la atención médica, al trabajo 
y a la seguridad basándose en datos 
viciados por prejuicios e injusticias. Y 

he escuchado el silencio de quienes 
no tienen voz cuando se toman las 
decisiones, decisiones que corren el 
riesgo de generar nuevas formas de 
exclusión y sufrimiento». Por ello, pide 
tomar lo que es útil y descartar lo que 
daña y nos impide mirar al hermano. 

Debemos construir
Habló el Papa sobre la construcción 

que repara, la que hace una mejora, 
y nos pide construir con cimientos 
sólidos. Nos pide no temer a la 
tecnología, recordando siempre 
que nosotros la utilizamos como 
herramientas, para el servicio de la vida 
humana.
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El 25 de mayo se 
publicó Magnifica 
Humanitas, la 
primera carta 
encíclica del Papa 
León XIV.

EL PADRE NUESTRO (14)

Padre “nuestro” que estás en el cielo

Referencia a Dios

Padre nuestro: Este nombre 
suscita en nosotros todo a la vez, 
el amor, el gusto en la oración... 

y también la esperanza de obtener lo 
que vamos a pedir al Padre eterno... 
¿Qué puede él, en efecto, negar a 
la oración de sus hijos, cuando ya 
previamente les ha permitido ser sus 
hijos? (san AGUSTÍN, serm. Dom. 2, 4, 
16) (CATECISMO, 2786). Al proclamar 
Padre ‘nuestro’ nos referimos a Dios. 
El adjetivo ‘nuestro’, por nuestra parte, 
no expresa una posesión, sino una 
relación totalmente nueva con Dios 
(CATECISMO 2786).

Cuando decimos Padre ‘nuestro’, 
reconocemos de manera especial 
que todas sus promesas de amor 
anunciadas por los profetas se 
han cumplido en la nueva y eterna 
alianza en Cristo: Hemos llegado a 
ser ‘su pueblo’ y él es desde ahora en 
adelante ‘nuestro Dios’. Esta relación 
nueva es una pertenencia mutua dada 
gratuitamente: Por amor y fidelidad 
(cf Os 2,21-22; 6,1-6) tenemos que 
responder “a la gracia y a la verdad 
que nos han sido dadas en Cristo” (Jn 
1,17) (CATECISMO, 2787).

Como la oración del Señor es la 
de su pueblo en los ‘últimos tiempos’, 
ese ‘nuestro’ expresa también la 
certeza de nuestra esperanza en la 
última promesa de Dios: En la nueva 
Jerusalén dirá al vencedor: “Yo seré 
su Dios y él será mi hijo” (Ap 21,7) 
(CATECISMO, 2788).

Al decir en la oración Padre 
‘nuestro’, es al Padre de Jesús a 
quien nos dirigimos personalmente. 

No dividimos la divinidad, ya que 
el Padre es su ‘fuente y origen’, sino 
confesamos que eternamente el 
Hijo es engendrado por él y que 
de él procede el Espíritu Santo. No 
confundimos de ninguna manera las 
personas, ya que confesamos que 
nuestra comunión es con el Padre y su 
Hijo, Jesús, en su único Espíritu Santo. 
La santísima Trinidad es consubstancial 
e indivisible. Cuando oramos al Padre, 
le adoramos y le glorificamos con el 
Hijo y el Espíritu Santo (CATECISMO, 
2789).

Gramaticalmente, ‘nuestro’ califica 
una realidad común a varios. No hay 
más que un solo Dios y es reconocido 
‘Padre’ por aquellos que, por la fe en 
su Hijo único, han renacido de él por 
el agua y por el Espíritu (cf 1Jn 5,1; Jn 
3,5). La Iglesia es esta nueva comunión 
de Dios y de los seres humanos: 
Unida con el Hijo único hecho “el 
primogénito de una multitud de 
hermanos” (Rm 8,29) se encuentra 
en comunión con un solo y mismo 
Padre, en un solo y mismo Espíritu 
(cf Ef 4,4-6). Al decir Padre ‘nuestro’, 
la oración de cada bautizado se hace 
en esta comunión: “La multitud de 
creyentes no tenía más que un solo 
corazón y una sola alma” (Hch 4,32) 
(CATECISMO 2790).

Por eso, a pesar de las divisiones 
frecuentes entre los cristianos, la 
oración al Padre ‘nuestro’ continúa 
siendo un bien común y un llamamiento 
apremiante para todos los bautizados. 
En comunión con Cristo por la fe 
y el bautismo, los cristianos deben 
participar en la oración de Jesús por la 
unidad de sus discípulos (cf CONCILIO 
VATICANO II, Unitatis redintegratio, 
8,22) (CATECISMO, 2791).

Por último, si recitamos en verdad 
el ‘Padre nuestro’, salimos del 
individualismo, porque de él nos libera 
el amor que recibimos. El adjetivo 
‘nuestro’ al comienzo de la oración 

del Señor, así como el ‘nosotros’ de 
las cuatro últimas peticiones indica 
que tal plegaria (ni ninguna otra) es 
exclusiva de nadie. Para que se diga 
en verdad (cf Mt 5,23-24; 6,14-16), 
debemos superar nuestras divisiones 
y los conflictos entre nosotros 
(CATECISMO, 2792).

Los bautizados no pueden rezar 
al Padre ‘nuestro’ sin llevar con ellos 
ante él todos aquellos por los que el 
Padre ha entregado a su Hijo amado. 
El amor de Dios no tiene fronteras, 
nuestra oración tampoco debe tenerla 

(cf CONCILIO VATICANO II, Nostra 
aetate, 5). Orar a ‘nuestro’ Padre 
nos abre a dimensiones de su amor 
manifestado en Cristo: Orar con todos 
los seres humanos y por todos los que 
no le conocen aún para que “estén 
reunidos en la unidad” (Jn 11,52). Esta 
solicitud divina por todos los seres 
humanos y por toda la creación ha 
animado a todos los grandes orantes 
(CATECISMO 2793).

† José Rafael Palma Capetillo,
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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“Magnifica Humanitas” 
es una encíclica 
sobre la custodia de 
la persona humana 
en el tiempo de la 
Inteligencia Artificial. 

Con gran alegría y devoción, 
la comunidad de Pinillo, 
perteneciente a la parroquia de 

Tlaltetela, Veracruz, celebró su fiesta 
patronal en honor de Nuestra Madre 
Santísima de la Luz.

Al mediodía dio inicio la sagrada 
Eucaristía, presidida por el párroco, 
el Pbro. Erick Aguilar García, quien en 
su homilía recalcó que es ella quien 
guía e ilumina nuestras vidas con 
su testimonio de amor y fidelidad 
a la verdad, que es Cristo Jesús. 
María es la portadora de la luz, esa 
luz que ilumina a las naciones, luz 

Nuestra Madre Santísima de la Luz es celebrada en Tlaltetela
que disipa las tinieblas de la muerte. 
Nuestra señora es el modelo de 
docilidad al plan de Dios, nos enseña 
a ser candelas por medio de nuestra 
entrega y testimonio de vida, ella 
no descansa, sino que sale siempre 
presurosa al servicio de los demás, 
enseñándonos que, si queremos ser 
luz, debemos obedecer la voluntad 
de Dios ayudados por la fuerza del 
Espíritu Santo y servir a Cristo en 
nuestros hermanos, especialmente a 
quienes más lo necesitan. 

Al celebrar la fiesta de la luz, 
tengamos en cuenta las palabras del 
evangelio “cuida a los que me has 
dado”, así que tengamos confianza 

y certeza de que el Señor ora por 
nosotros, no nos abandona, sino que 
nos deja a su madre, que es la estrella 

que nos guía y nos muestra el camino 
al cielo.

Continuando con la celebración 
como de costumbre, se coronó 
al final la imagen de Nuestra 
Señora bajo la advocación de la 
luz y se entonaron las mañanitas 
entre aplausos y vivas para ella. 
Al concluir, el señor cura agradeció 
a todos por hacer posible dicha 
festividad e invitó a seguir siendo una 
comunidad unida, de fe y participativa, 
además de que compartió con los 
fieles del pueblo y visitantes los 
sagrados alimentos.

¡Nuestra Señora de la Luz, ilumina 
nuestro camino hacia Jesús!

El misterio teológico por 
excelencia es el de la Santísima 
Trinidad. Una realidad a la que 

no es posible ascender por la sola 
inteligencia. Sino que, lo que se 
sabe de este misterio desbordante 
es lo que Cristo, el gran Revelador 
y Sacramento del Padre, ha 
descubierto. Desde la primera página 
de la Escritura se revela que Dios es 
Trino, una comunidad integrada por 
Tres Personas realmente distintas, 
donde uno es Padre, otro Hijo y el 
tercero Espíritu Santo; un solo Dios, 
tres personas realmente distintas. 

Como un verdadero docente 
Dios ha conducido a su pueblo, con 
gran calma y paciencia, hasta que, 
el pueblo de Israel comprendiera, 
pasando por diferentes etapas, a su 
Dios. En principio resultó complejo 
pues esta idea de un Dios único y 

Solemnidad de la Santísima Trinidad
Creador no era compartida por 
los otros pueblos. Más adelante, 
el movimiento profético ayudó 
a comprender que no hay otros 
dioses fuera de Yahvé. Los Salmos, 
precisamente, reconocen todos 
los atributos de Dios en favor del 
pueblo de su alianza, el salmista 
en su dolor o en su gozo invocaba 
confiado al Dios de Israel, a su Dios. 

Sin embargo, fue la llegada 
de Cristo en la plenitud de los 
tiempos, lo que ayudó al pueblo a 
comprender el ser de Dios, un Dios 
que es bueno, tierno y que siempre 
está en favor de sus creaturas. 

La labor de los teólogos de 
todos los tiempos ha sido ayudar a 
la comunidad creyente a entender 
un poco, en la medida de las 
limitaciones humanas, el rostro 
trinitario del Dios de la Revelación. 

Unidad divina, Dios de comunión. 
Pero lo más importante siempre 
ha sido y seguirá siendo entender 
el modo en el que esta fe trinitaria 
modifica la vida de los creyentes 
y de las comunidades. Más allá de 
todos los debates entre escuelas, 
autores y posturas, en el corazón 
del creyente se enciende la llama 
de saber que nunca, en la vida de 
fe, se está solo, siempre se cuenta 
con la compañía de Dios que es 
comunidad, en donde está la paz y 
la alegría de los creyentes.
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La Encíclica invita a los cristianos a 
seguir la vía del Dios hecho carne, 
quien es Vida y Verdad y, como 
una brújula que ayuda a orientarse 
ante los retos de nuestros días, nos 
permite “crecer hacia la plenitud de 
nuestra humanidad”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Los encuentros con la Santísima 
Virgen María nos acercan más 
a Jesús y hacen posible que 

nos mantengamos fieles y jamás le 
perdamos el sentido a la vida cristiana. 
Jesucristo mismo sembró en nuestro 
corazón el cariño hacia su propia madre 
y nos pidió, ya estando en agonía 
clavado en la cruz, que la recibiéramos, 
que la cuidáramos, que la lleváramos a 
vivir con nosotros.

No se trata sólo de la preocupación 
de un hijo para asegurar el futuro de su 
madre, sino de la inquietud del Señor 
para fortalecernos en nuestra vida 
como discípulos. Por medio de este 
encargo que nos hace, en la persona 
del apóstol Juan, Jesús nos estaba 
diciendo: si quieres ser discípulo mira a 
María, aprende de ella, de sus gestos, de 
sus palabras e incluso de sus silencios; 
déjate educar y formar por ella, como 
hacen todas las madres con sus hijos.

En efecto, una madre no nos mete 
solo en este mundo, sino que hace 
posible la vida todas las veces que es 
amenazada. Esta madre hace posible 
la vida cristiana cada vez que vienen las 
persecuciones y sentimos el cansancio; 
hace posible la fortaleza y la fidelidad 
cuando nos toca estar al pie de la cruz. 

De esta forma lo explica el papa 
Francisco: “El Señor mismo sabe que 
necesitamos refugio y protección en 
medio de tantos peligros. Por eso, en 
el momento más alto, en la cruz, dijo 
al discípulo amado, a cada discípulo: 
«He ahí a tu Madre!» (Jn 19, 27). La 
Madre no es (…) una cosa opcional, 
es el testamento de Cristo. Y nosotros 
tenemos necesidad de ella como un 
caminante del descanso, como un 
niño de ser llevado en brazos. Es un 
gran peligro para la fe vivir sin Madre, 
sin protección, dejándonos llevar por 
la vida como las hojas por el viento. El 
Señor lo sabe y nos recomienda acoger 
a la Madre. No es un simple gesto de 
cortesía espiritual, es una exigencia de 

Amar a María no es poesía, es saborear y saber vivir 
la fe cristiana
vida. Amarla no es poesía, es saber vivir. 
Porque sin Madre no podemos ser hijos. 
Y nosotros, ante todo, somos hijos, hijos 
amados, que tienen a Dios por Padre y a 
la Virgen María por Madre”.

Reconozco con la emoción y la 
gratitud de un hijo la ternura y el carácter 
esencial de la Virgen María en la vida 
cristiana, pero también soy consciente 
de las dificultades y resistencias que 
tienen algunos hermanos para acoger 
a la Santísima Virgen María. Algunos 
se han quedado bloqueados por una 
serie de prejuicios y otros, intentando 
abrirse a la maternidad de María, sienten 
dificultades para dar este paso. Sin 
pretensión de ser exhaustivo, quisiera 
señalar algunas razones que expliquen 
esta situación.

En primer lugar, se puede explicar 
por razones psicológicas: cuando, por 
ejemplo, una persona no ha tenido 
una buena relación con su mamá, ante 
la Virgen también proyecta el rechazo 
o la reserva que siente hacia su madre. 
Por supuesto que puede suceder lo 
contrario, como lo vemos con frecuencia 
en la vida de los santos. Ante la muerte 
de una madre, ante su ausencia o ante 
la falta de afecto maternal, alguien se 
puede sentir impulsado a amar a la 
Santísima Virgen María y a adoptarla 
como su madre. 

En segundo lugar, se pueden explicar 
estas resistencias por razones doctrinales: 
cuando estamos expuestos a constantes 
ataques a nuestra fe y se escuchan con 
frecuencia controversias ideológicas que 
desacreditan a María. Cuando vivimos 
en ambientes de fuerte confrontación se 
pueden sembrar sospechas y se inhibe, 
definitivamente, el afecto natural que 
tenemos a la Virgen María. Hay personas 
que, confundidas, sienten que exageran 
al amar tanto a María y llegan a creer 
que se están portando como idólatras, 
ofendiendo el señorío de Dios. 

El papa Juan Pablo II compartió que 
en algún momento de su vida tuvo este 
temor: si acaso nosotros como cristianos 
nos estábamos excediendo en el amor 
a la Virgen María. Pero comentaba con 
gran sorpresa que descubrió que no 
solo María nos lleva a Cristo -como 
siempre lo hemos sostenido-, sino que 
Cristo también nos lleva a María. 

Jesús no irrumpió en nuestro mundo 
como un meteorito ni apareció como de 
repente. El Padre del cielo nos entregó 

a Jesús por María y permitió que María 
nos presentara al Mesías, al Salvador del 
mundo. Si algún día tenemos el temor 
de exagerar o de extralimitarnos en el 
culto a María conviene que recordemos 
esta verdad bíblica. El Padre es mariano, 
hizo tan bella a María, amó a María y la 
escogió.

Procedemos como el Padre que nos 
entregó a Jesús por medio de María. 
Por lo tanto, nuestra devoción a María 
es una forma de imitar al Padre que la 
escogió para ser la Madre del Salvador 
del mundo. Lo podemos decir de 
manera más precisa con las palabras de 
San Luis María Grignion de Montfort: 
“El entregarse así a Jesús por María es 
imitar a Dios Padre, que no nos ha dado 
a Jesús sino por María”.

María llevó en su seno y formó al Hijo 
de Dios. De la misma manera, sostiene 
San Juan Eudes, el Padre del cielo le 
permite engendrar a Jesús en el corazón 
de todos nosotros: “Así como el Padre 
eterno concedió a María concebir a su 
Hijo primero en su Corazón y luego en 
su seno virginal, así también le dio el 
poder de formarlo en el corazón de los 
hijos de Adán”.

Así que somos nosotros los que 
proyectamos nuestros complejos, 
prejuicios, intereses e ideologías, 
suponiendo que Dios se enoja si 
queremos mucho a María. Dios no 
reacciona con celos y envidias como 
solemos reaccionar. 

Muchas personas que aman a la 
madre de Jesús han resultado lastimadas 
en lo más profundo ante las críticas y 
señalamientos a María, pues se le suele 
criticar de manera despiadada. Ante la 
persistencia de estas campañas anti-
María hay hermanos que sucumben, 
dudan y llegan a abandonar su devoción 
mariana con serias consecuencias, 
porque en el fondo la aman, la 
reconocen. Y así reprimen el amor a 
María Santísima.

En tercer lugar, no podemos dejar 
de referirnos a las razones pastorales: 
cuando la catequesis, el culto y la pastoral 
de la Iglesia no fomentan el amor a la 
santísima Virgen María. Es cierto que 
somos un pueblo mariano y que por 
naturaleza estamos inclinados a María, 
pero ante los ataques despiadados 
hace falta defenderla, promoverla y 
proponerla como un camino auténtico 
para llegar a Jesús.

La pastoral de la Iglesia a veces puede 
quedar atrapada en los modernismos y 
en las cosas novedosas, olvidando los 
fundamentos de la fe y la religiosidad 
tan necesarias para experimentar el 
fuego del amor divino.

Finalmente, hay que señalar las 
razones culturales: cuando reprimimos 
y escondemos las expresiones de 
nuestra fe ante el ambiente social 
que desacredita y se burla de la vida 
cristiana. El amor a María se puede 
quedar muchas veces en una práctica 
secreta y privada, así como en una 
cuestión devocional que no transforma 
la vida.

María nos ayuda a volver a lo 
esencial, a reafirmar nuestra identidad 
como hijos de Dios y a consolidar 
nuestra vocación como discípulos. Lo 
maravilloso de la Virgen María es que, 
aunque nos olvidáramos ingratamente 
de ella o la hiciéramos a un lado en 
nuestra vida cristiana, no le podemos 
pedir a una madre que deje de ser 
madre. María buscará protegernos y 
llevarnos hacia Jesús.

De hecho, dice el santo Cura de 
Ars que: “La Santísima Virgen nos ha 
generado dos veces: en la encarnación y 
al pie de la cruz. Es, por tanto, dos veces 
nuestra Madre”. En Nazaret asiste a la 
anunciación y en el Calvario recibe una 
nueva anunciación: no sólo ser madre 
de Dios, sino la madre de todos los hijos 
de Dios.

Meditando en este misterio de 
maternidad no dejemos de reconocer 
a qué precio nos ha engendrado al 
pie de la cruz: “No puedes adentrarte 
en el misterio del dolor si no estás 
sostenido por los brazos de María. 
María místicamente nos ha generado al 
pie de la cruz a través del martirio más 
atroz que corazón de madre haya jamás 
conocido. Somos verdaderamente 
hijos de sus lágrimas” (San Leopoldo 
Mandic).

Edward Schillebeeckx en su libro, 
María, Madre de la redención, señala 
de forma muy bella que: “Cuando 
los misioneros cristianos llegan a un 
territorio de misión desconocido hasta 
entonces, encuentran que María está 
allí desde hace ya mucho tiempo, y que 
ha llenado ya de agua los cántaros, y 
que tan sólo espera sacerdotes que la 
sigan y produzcan de nuevo el milagro 
de Caná en nombre de Cristo”.
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KARINA CORTÉS

Dentro del Año de la Pastoral 
Social, en el marco de la 
Dimensión de la Pastoral 

del Cuidado de la Casa Común, la 
arquidiócesis de Xalapa con su Vicaría 
de Pastoral, tuvieron la primera reunión 
de Consejos Parroquiales el sábado 23 
de mayo de 2026. 

Dicho encuentro dio inicio con la 
Santa Eucaristía presidida por Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong, arzobispo 
de Xalapa, y concelebrada por los 
padres David Larios, Enrique Ramos, 

Inicia el Encuentro de Consejos Parroquiales
Julio Parra, Iván Corona, Joaquín 
Dauzón, Alberto Aparicio y Sergio 
David Bonilla.

En su homilía, Mons. Jorge Carlos, 
recordó a los presentes ser seguidores 
fieles a Jesús y no detenernos en 
nuestro seguimiento por ninguna cosa 
que sea esencial, por ello, debemos 
mirar a Jesús, “eso siempre nos 
recordará la misión a la que Él nos ha 
llamado”, exhortó.

Al término de la celebración 
eucarística, y de las fotos por decanatos, 
los sacerdotes y representantes de los 
consejos parroquiales, continuaron 

con la evaluación sobre las acciones 
de la Pastoral Social en cada una de 
sus parroquias, dirigida por el padre 
Enrique Ramos Castro; al finalizar, cada 
decanato compartió ante los demás 
su respuesta. Con la misma dinámica, 
prosiguió el padre Julio Parra, hablando 
acerca de la Sinodalidad y del diálogo 
en el espíritu sobre la creación 
restaurada en Cristo Resucitado y, por 
último, el padre David Larios pidió que 
contestaran un cuestionario de manera 
individual.

Este primer encuentro de Consejos 
Parroquiales, concluyó compartiendo 

los sagrados alimentos en un ambiente 
de fraternidad. Encomendamos a 
la Inmaculada Concepción, patrona 
de nuestra querida arquidiócesis de 
Xalapa, los frutos espirituales de esta 
reunión.

La fiesta de Pentecostés era 
originalmente una celebración 
de la siega o de la cosecha 

(Tobías 2,1; Números 28, 26; Éxodo 
23,16; Deuteronomio 16,9). 

El judaísmo lo transformó en 
la alegre y viva conmemoración 
del don de la ley dada por Dios 
al pueblo de Israel pues habían 
pasado 50 días desde la salida de la 
esclavitud de Egipto hasta que Dios 
entregó el don de la ley al pueblo 
de Israel, como signo de la nueva 
vida en tierra libre de la esclavitud y 
de toda idolatría.

Es más, esta fiesta se había 
convertido en una solemnidad para 
celebrar la promesa de una Nueva 
Alianza perfecta como lo había 

profetizado Jeremías (Jer 31). El 
Pentecostés cristiano se alimenta 
de estas promesas proféticas que 
se cumplirían en el nuevo pueblo de 
Israel para tener una nueva tierra y 
una nueva vida en el Espíritu.

¿Qué significado tiene que el 
Espíritu Santo venga sobre la Iglesia 
precisamente en el día en que se 
celebran Israel la fiesta de la Ley 
y de la alianza? Es para indicar 
que el espíritu santo es la nueva 
ley espiritual que sella la Nueva y 
Eterna Alianza y que consagra al 
pueblo para comprometerse con los 
procesos históricos y transformarlos 
de injustos en justos para todos.

El Pentecostés en tiempo de 
Cristo y en el tiempo nuestro fue 

y es para generar vida nueva y no 
seguir con la cultura de la muerte 
tan extendida en México y Veracruz. 

Hoy Pentecostés debe revivir una 
fe que actúa por la caridad y no por 
meros discursos frecuentemente 
vacíos. El creer debe ser fuente de 
un conocimiento verdadero que 
haga de cada ciudadano mexicano 
y veracruzano un verdadero 
constructor de paz y del orden 
social.

Lo sobrenatural de la fe debe 
convertirse en verdadero desarrollo 
integral donde los que menos 
tienen se integren al progreso total 
de México y Veracruz.

Cristo debe ser para cada 
persona fuente de vida verdadera 

La renovación personal y social arrancan del interior 
del ser humano

y no de división violenta entre 
los ciudadanos mexicanos. Los 
contenidos de la biblia deben ser 
ahora literalmente una esperanza 
viva para construir la paz y la justicia 
social en un México marcado por 
grandes desigualdades y privilegios 
para unos cuantos. Pentecostés es 
para vivir desde ahora en la unidad 
y la reconciliación hasta alcanzar el 
País que Dios y los auténticos padres 
de la patria han soñado para todos.
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PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Creemos en la Trinidad

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Dios es comunidad 

Las Tres Personas son un solo 
“viviente” que “vive” en la 
comunión de las personas en un 

acto único de inteligencia y de amor. 
Dios existe en Tres Personas, lo que 
quiere decir que la vida divina se 
realiza de forma trinitaria. El Padre ha 
comunicado su vida al Hijo, de forma 
que el Hijo es vida eterna. Él es el verbo 
de la vida, Vida que estaba con Dios 
y se ha manifestado en los últimos 
tiempos. El Hijo es la Vida hasta el 
punto de que Él puede otorgar esa 
vida a quien Él quiere, mediante su 
Palabra que es Vida y mediante su 
cuerpo que es Pan de Vida. Lo mismo 
cabe decir del Espíritu Santo, que 
es Señor y dador de Vida. El Espíritu 
Santo es poder y fuerza.

Dios se ha revelado como 
Trinidad 

Cristo es quien nos revela al Padre, 

en la relación que Él tiene con Dios 
queda al descubierto la grandeza de 
Dios que es Padre. El Dios único y 
personal del Antiguo Testamento es 
su Padre. Lo radical en la predicación 
de Cristo estriba en la predicación de 
un Dios que es Padre misericordioso 
que ama gratuitamente. Ama 
escandalosamente por encima de 
cualquier mérito. Ama a los pobres, a 

los pecadores, a las mujeres de mala 
vida, la única condición es ser capaces 
de creer en la maravilla inmerecida de 
la misericordia del Padre y de cambiar 
el propio estilo de vida. 

Jesús se revela como Hijo 
Jesús revela su identidad diciendo 

que es el Hijo de Dios. Nunca dice 
explícitamente que es Dios. Al revelarse 
de esta manera muestra su relación 
con el Padre. Se revela como Hijo en 
un sentido único y trascendente. En el 
inicio de la vida pública de Jesús tiene 
un punto de partida la predicación del 
Bautista. El tema de la predicación de 
Juan es la inminencia del Reino de Dios 
y el juicio severo.  El Padre se refiere a 
Jesús como el Hijo amado. El Espíritu 
que lo unge La unción que lo revela 
como Mesías. 

Habitados por la Trinidad 
La inhabitación constituye el 

término de las misiones. El Verbo 
ha sido enviado al mundo para unir 

consigo a toda la humanidad. El 
Espíritu Santo es enviado a nuestros 
corazones para unirnos con Cristo, y de 
este modo unirnos a toda la Trinidad. 
La inhabitación es la comunión del 
hombre con las Tres Divinas Personas, 
una comunión que equivale a una 
mutua relación de presencia, que 
refiere a las Tres Personas, incluido el 
Padre. Esta comunión es la razón de 
ser de la obra de la creación y de la 
redención, es también la razón de ser 
del hombre. La inhabitación es una 
faceta de la deificación o santificación 
del hombre que es una realidad 
misteriosa y riquísima. Misterio al 
que somos llamados, dejarnos hacer 
tabernáculos donde descanse la 
Trinidad.

El lunes 25 de mayo de 2026 en 
punto de las 9:00 de la mañana, 
los familiares de los sacerdotes se 

reunieron con ellos en las instalaciones 
que se encuentran en los terrenos del 
Seminario Mayor de la Ciudad de 
Xalapa.

El padre Joaquín Dauzón expuso, 
en punto de las 11:15 a.m., ante 500 
familiares, las líneas pastorales del 
año 2026 de la Pastoral Social; fue una 

La Pastoral Social se vive también en la familia de los sacerdotes
ponencia muy breve y profunda que 
todos los presentes en el Auditorio 
Miguel Sáinz oyeron y atendieron con 
mucha atención y respeto.

El padre Ricardo Landa, integrante 
del Equipo de Pastoral Social de la 
arquidiócesis de Xalapa, coordinó 
y guió las preguntas ante los 
asistentes para reflexionar y buscar el 
compromiso social en las familias de 
los sacerdotes de la arquidiócesis.

A la 1:00 de la tarde en punto, Mons. 
Jorge Carlos, V arzobispo de Xalapa 

presidió la eucaristía, acompañado de 
monseñor José Rafael Palma, obispo 
auxiliar, y de algunos sacerdotes, para 
ofrecer la acción de gracias a Dios por 
su misericordia divina y por la gran 
respuesta de los familiares de los 
sacerdotes al asistir a este encuentro 
que se realiza cada año. El coro del 
Seminario Mayor de Xalapa cantó con 
gran devoción la Santa Misa.

Todo terminó con la comida que 
permitió a sacerdotes y sus familiares 
un momento de emotiva convivencia.

Dios bendiga al padre Roberto 
Reyes, Vicario del Clero, con todo 
su equipo sacerdotal, al padre 
Enrique Ramos Castro, Encargado 
de la Pastoral Social, y su equipo de 
presbíteros, al padre Javier Aguilar, 
Ecónomo de la arquidiócesis, a las 
religiosas que atienden el servicio 
de la Casa de la Iglesia de Xalapa, al 
padre Virgilio Mirafuentes, rector del 
Seminario, y a todos los que hicieron 
posible este encuentro querido por 
Dios.
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MARÍA, MUJER DE FE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Se habla poco de la fe de María 
y, sin embargo, yo creo que 
es su principal virtud. Desde 

el día que el Ángel le anunció que 
sería madre del Salvador hasta el 
día de la resurrección de Cristo, 
ejerció una fe verdaderamente 
heroica. La vida de la Virgen podría 
sintetizarse en estas palabras: Ella 
tuvo fe en la palabra de Dios y la 
siguió con fidelidad. La fe de María 
no fue una mera creencia en unas 
verdades bíblicas transmitidas 
por tradición. La fe de la virgen 
fue, ante todo, una respuesta 
personal, libre y generosa a una 
llamada muy concreta de Dios. 
«Se haga en mí según tu palabra» 
(Lc 1,38): ésta fue la consigna que 
dio sentido a toda su vida. María 

jugó un papel muy importante en 
la Historia de la Salvación. Ella fue 
el lazo de unión entre el Antiguo 
Testamento, mientras que Cristo 
es el artífice de la Nueva Alianza 
entre Dios y los hombres. En 
María se cumplen plenamente las 
promesas que Dios hizo a Israel. 
Por eso, María es para nosotros, 
un signo de esperanza y un gran 
ejemplo de fe; pero de aquella 
fe profunda que deriva como   
respuesta generosa a Dios-Padre 
a través de Jesucristo. María 
es, además, para nosotros un 
ejemplo de interiorización; porque 
necesitamos también del silencio 
para profundizar nuestra fe, 
porque una fe superficial, no basta 
para ser cristianos de verdad.

La Comisión Diocesana de 
Apostolado Laical (CODAL) 
de la arquidiócesis de Xalapa 

organizó este sábado 23 de mayo 
de 2026 el Rosario Diocesano en la 
Basílica Menor de Nuestra Señora 
de Guadalupe “El Dique”, donde se 
dieron cita representantes de los 
diversos carismas y caminos de la 
iglesia arquidiocesana para elevar sus 
oraciones a María Santísima.

Con María todos discípulos misioneros
RAÚL PALE GONZÁLEZ El encuentro mariano contó con la 

presencia de Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, así como de los presbíteros 
Gustavo Pimentel y Sergio Palmeros, 
encargados de la CODAL. También 
participaron los padres Javier Aguilar y 
Miguel Ángel Campos, junto con fieles 
provenientes de distintas parroquias, 
movimientos y grupos apostólicos de 
la arquidiócesis de Xalapa.

Durante el rezo del Santo Rosario, 
los asistentes pidieron por las 
familias, los jóvenes, las vocaciones 

sacerdotales y religiosas, así como 
por la paz y unidad de la Iglesia. En 
un ambiente de fe y fraternidad, los 
participantes renovaron su amor y 
devoción a la Virgen María, confiando 
en su intercesión maternal.

La Basílica Menor del Dique se 
llenó de cantos, oraciones y muestras 
de fervor mariano, fortaleciendo la 
comunión entre los distintos carismas 
y movimientos que forman parte de 
la vida pastoral de la arquidiócesis de 
Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com El capítulo dos de 
Magnifica Humanitas 
habla sobre el 
“Fundamentos y 
Principios de la Doctrina 
Social de la Iglesia”.

La concelebración: 
manifestación de la 

unidad

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

En diversas ocasiones hemos 
participado en celebraciones 
eucarísticas en las que varios 

sacerdotes —e incluso el Obispo 
junto con su presbiterio— se 
reúnen en torno al altar. Son las 
llamadas  misas concelebradas. 
Expresan la manifestación más 
elocuente de la unidad del 
sacerdocio de Cristo.

La concelebración ha estado 
presente en la Iglesia desde sus 
orígenes, aunque con diversas 
modalidades. En los primeros 
siglos, era el Obispo quien 
presidía la Eucaristía como signo 
visible de Cristo Cabeza, mientras 
los presbíteros participaban en 
comunión con él, subrayando así 
la unidad del sacerdocio y de la 
Iglesia.

Con el paso del tiempo, en 
la Iglesia latina, se acentuó una 
espiritualidad más individual 
del ministerio sacerdotal, lo 
que llevó a una disminución de 
la concelebración. El deseo de 
recuperar su riqueza teológica 
y eclesial llevó a su restauración 
y ampliación, particularmente a 
partir de la renovación del Concilio 
Vaticano II.

La concelebración expresa de 
manera clara tres dimensiones 
teológico-espirituales:

1. La unidad del sacerdocio de 
Cristo:  cada presbítero participa 
del único sacerdocio de Cristo, no 
como una realidad fragmentada, 
sino como una comunión en 
el mismo ministerio. Todos 
actúan  in persona Christi, siendo 
instrumentos del único y eterno 
Sacerdote.

2. La unidad del sacrificio 
eucarístico:  cada Eucaristía hace 

presente el único sacrificio de 
Cristo. En la concelebración, varios 
sacerdotes, con una sola intención 
y voluntad, ofrecen un único 
sacrificio mediante un solo acto 
sacramental. No hay múltiples 
sacrificios, sino una única ofrenda 
redentora que se actualiza 
sacramentalmente.

3. La unidad del Pueblo 
de Dios: en la concelebración 
se manifiesta visiblemente la 
estructura jerárquica y comunitaria 
del Pueblo de Dios: el Obispo 
o el presbítero que preside, los 
concelebrantes, y los fieles que 
participan activamente. Toda 
la Iglesia, en su diversidad de 
ministerios, aparece unida en 
una sola acción de alabanza y 
salvación.

La concelebración es un signo 
privilegiado de comunión eclesial, 
ya que la liturgia es “la cumbre a la 
cual tiende la acción de la Iglesia y 
la fuente de donde mana toda su 
fuerza” (Sacrosanctum Concilium, 
10).

La concelebración adquiere un 
valor pastoral y espiritual decisivo. 
Este signo litúrgico recuerda que 
el sacerdote nunca actúa solo, sino 
siempre en comunión: con Cristo, 
con su Obispo, con sus hermanos 
presbíteros y con todo el Pueblo 
de Dios.

La concelebración se 
contempla, se vive y se agradece. 
Es un signo que evangeliza por 
sí mismo, porque hace visible lo 
invisible: la unidad del sacerdocio 
de Cristo que sigue actuando en 
su Iglesia para la salvación del 
mundo.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
29 de mayo de 2026.

La comunidad parroquial de 
María Madre de la Iglesia celebró 
su fiesta patronal el lunes 25 de 

mayo de 2026.
La Eucaristía fue presidida por el 

señor arzobispo, don Jorge Carlos 
Patrón Wong y concelebrada por 
el padre Salvador Morales, párroco 
de María Madre y el padre Rubén 
Guzmán, colaborador de la misma.

Monseñor Jorge Carlos destacó 
que todos los presentes en la 
Eucaristía están formando parte de 
la historia, pues es la primera vez que 
la parroquia festeja a María Madre el 
día que el Papa Francisco designó, el 
día siguiente a Pentecostés. 

Monseñor Patrón se mostró 
alegre y congratulado con la 
feligresía por su disposición para ir 

Festejan a María Madre de la Iglesia
haciendo historia y festejar ahora el 
día litúrgico y no el devocional.

La Eucaristía concluyó con un 
convivio entre los fieles en el atrio 
parroquial.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ



Domingo 31 de mayo de 2026 • Año 22 • No. 1140 • Alégrate    11

El Domingo 24 de mayo de 2026 
se llevó a cabo la celebración 
de Pentecostés en la Parroquia 

de los Doce Apóstoles, con especial 
júbilo.

En la Eucaristía del medio día 
presidida por Monseñor José Rafael 
Palma Capetillo y concelebrada por 
el Pbro. Francisco Javier Santiago, 
recibieron los sacramentos de 
Confirmación y de Comunión jóvenes 
y adultos de la comunidad de la colonia 
Ébano, lugar a donde pertenece la 
Parroquia.  

PAULA RAMOS SÁNCHEZ Celebración de Sacramentos y fiesta patronal  
en la parroquia de los Doce Apóstoles

En la homilía, Monseñor Palma 
invitó a pedir al Espíritu Santo, siempre 
que tomemos decisiones importantes, 
la sabiduría para hacer lo correcto y, 
especialmente este día, a las personas 
que recibieron el sacramento de la 
Confirmación, recibían un Pentecostés 
personal al igual que los discípulos, e 
hizo mención de la Virgen María, Reina 
de los apóstoles, que como buena 
madre y maestra nos sigue acercando 
a Cristo y nos enseña que tenemos 

que seguir el camino del Señor. Ella, 
siempre llena de gracia y ejemplo 
de fidelidad de todos los dones 
concedidos por el Espíritu Santo.

Al finalizar la celebración, don 
Rafael invitó a los recién confirmados 
y también a los que hicieron la Primera 
Comunión, a ser conscientes de la 
importancia de seguir asistiendo a las 
Eucaristías de los domingos, de abrazar 
la Santa Biblia y el Santo Rosario en 
cada día de nuestra vida.
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Qué expresión tan difícil de 
entender para los creyentes a 
medias, y tan dura de escuchar 

para aquellos que creemos pero no 
vivimos con devoción a Dios, vivimos 
justificando el pecado y queremos una 
relación con Dios a modo y capricho. 
No entendemos el amor de Dios, 
porque no tenemos una relación 
sincera con Él, y siendo honestos, no 
tenemos una relación sincera ni con 
nosotros mismos.

Buscamos relaciones 
interpersonales que nos ayuden a 
ser felices, intentamos ser aceptados 
en diferentes círculos y no nos gusta 
que nos rechacen a causa de nuestras 
creencias, aficiones y un poco más allá, 
vamos cediendo y sacrificando aquello 
que nos define, con tal de evitar 
sentirnos señalados, o perseguidos. 
Así, cambiamos nuestros valores 
internos. 

Haciendo una analogía, los árboles 
que tienen raíces fuertes no se caen, el 
viento no los tumba ni los daña, pero 
para ello se debe ayudar a que crezcan 
sanos. Hay que podarlos, abonarlos, 
y quitarles lo que no les hace bien 
alrededor. Lo mismo sucede con los 
niños y jóvenes, cuidando su mente, su 
cuerpo y su espíritu; hay que regarlos 
con nuestras oraciones, podarlos de lo 
que ven y oyen en internet, abonarlos 
con los sacramentos y quitarles si 
es necesario, las malas compañías, 
incluyendo la familia que a veces 
resulta una mala influencia. 

Debemos tener cuidado de no caer 
en la paranoia, no significa que todos 
aquellos con los que no coincidimos, 
sean mala influencia. Pero sí debemos 
cortar de tajo aquello que nos incita a 
pecar, y cuidar no ser nosotros los que 
seamos la tentación. Así, tendremos 
cuidado de no perder lo que Cristo ya 
ganó para nosotros. 

«Cuida tu cuerpo como si fueras a 
vivir para siempre; cuida tu alma como 
si fueras a morir mañana» San Agustín.

Cuidemos crecer 
en Dios
LILA ORTEGA TRÁPAGA



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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El capítulo tres de 
Magnifica Humanitas 
trata sobre la “Técnica y 
Dominio. La Grandeza de 
la Persona Humana ante 
las Promesas de la IA”.

En toda vida matrimonial existen 
diferencias, errores y momentos 
difíciles. Dos personas que 

deciden compartir su vida aprenden 
también a convivir con distintas 
maneras de pensar, sentir y actuar. Sin 
embargo, el amor verdadero tiene la 
capacidad de superar los desacuerdos 
cuando se vive con humildad, 
comprensión y perdón.

El perdón entre esposos es una 
de las expresiones más profundas 
del amor. Cuando un matrimonio 
aprende a pedir disculpas y a perdonar 
sinceramente, fortalece su unión y 
construye un hogar más estable, lleno 
de confianza y paz.

Perdonar abre la puerta al diálogo 
y a la reconciliación. Una palabra 
amable, una conversación honesta o 
un gesto de cariño pueden transformar 
un momento de tensión en una 

El perdón entre esposos

oportunidad para crecer juntos. Los 
matrimonios que practican el perdón 
descubren que cada dificultad puede 
convertirse en una experiencia de 
aprendizaje y madurez.

También es importante reconocer 
que todos somos imperfectos. Cada 
esposo y esposa enfrenta cansancio, 
preocupaciones y desafíos personales. 
Comprender esto ayuda a mirar al otro 

con compasión y paciencia. El perdón 
permite dejar atrás el resentimiento 
y avanzar con esperanza, renovando 
diariamente el compromiso de amar.

En la vida familiar, el ejemplo del 
perdón tiene un impacto muy valioso. 
Los hijos aprenden observando la 
manera en que sus padres se tratan 
y resuelven sus diferencias. Un hogar 
donde existe respeto, reconciliación 

y diálogo enseña valores que 
permanecerán toda la vida.

Desde la fe católica, el perdón ocupa 
un lugar central. Jesucristo enseñó la 
importancia de amar, comprender y 
reconciliarse. El matrimonio encuentra 
fortaleza cuando los esposos oran 
juntos y ponen su relación en manos 
de Dios. La oración ayuda a sanar 
heridas, ilumina el corazón y fortalece 
la capacidad de comprender al otro.

El perdón es señal de grandeza 
interior. Requiere valentía, generosidad 
y amor auténtico. Cada vez que un 
esposo o una esposa decide perdonar, 
el matrimonio renace y se fortalece.

Cultivar el perdón diariamente 
permite construir una relación más 
sólida, alegre y llena de esperanza. 
Allí donde existe amor dispuesto 
a reconciliarse, siempre habrá 
oportunidades para comenzar de 
nuevo y caminar juntos con mayor 
unión y confianza.

Hace unos meses supimos 
que un ministro de elección, 
amigo íntimo y subordinado 

de la hoy Fiscal General de la 
República, Ernestina Godoy, 
redactó un proyecto de sentencia 
para legalizar totalmente el aborto. 
Ernestina Godoy, cuando fue 
Consejera Jurídica de la Presidente 
Claudia Sheinbaum, promovió una 
acción de inconstitucionalidad en 
contra de la reforma del Código 
Penal de Aguascalientes que limita 
el aborto hasta la semana 6 de 
gestación. El ministro de elección 
propone borrar el tipo penal del 
aborto del catálogo de delitos 
para que éste sólo sea regulado 
por las autoridades sanitarias. 
Lo que todos los mexicanos 
deberíamos saber es que este 
ministro está impedido para 
resolver este asunto, debido a su 
profunda amistad con la parte 
actora. Es conveniente recordar el 
artículo 212 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial de la Federación, 
que en su fracción II, establece que 
los ministros de la Suprema Corte 
de Justicia están impedidos para 
conocer de los asuntos, cuando 
tienen amistad íntima manifiesta 

LOS MINISTROS DE “ELECCIÓN” PROMUEVEN EL 
GENOCIDIO DE LOS SERES HUMANOS MÁS INDEFENSOS
con alguna de las personas 
interesadas. Estos ministros no son 
juristas. Son lacayos ideologizados 
que pretenden imponer su limitada 
visión de los derechos humanos. Las 
implicaciones de borrar el tipo penal 
del aborto son catastróficas. No sólo 
es permitir el asesinato del nasciturus 
a lo largo de toda la gestación. Es 
poner en riesgo la vida de las mujeres 
pobres, que ante un embarazo 
inesperado, creerán que por ser 
legal es un procedimiento inocuo. 
No tenemos el sistema de salud de 
Dinamarca, no hay medicamentos 
y está comprobado científicamente 
comprobado que el aborto en etapas 
avanzadas, sí es más riesgoso para 
las mujeres. 

También es una sentencia con 
implicaciones regresivas a los 
derechos humanos de las mujeres. 
Si se borra el aborto como delito… 
¿Cómo se penalizaría a quienes 
agredan mujeres embarazadas y les 
provoquen la muerte de sus hijos? 
Muchos contestarán que como 
lesiones. Luego entonces, para los 
ministros de la Corte, asesinar a un 

hijo dentro del vientre equivale a 
una lesión. Un hijo es más que un 
moretón o un corte. 

El ministro utiliza como 
pretexto el principio de la “mínimia 
intervención del estado” para 
invalidar el tipo penal del aborto. 
Que sólo sea un tema de salud 
regulado por autoridades, quienes 
a discreción podrían limitarlo a las 
12 semanas o bien dejarlo sin límite, 
como en Nueva York o California. 

Para estos burócratas indolentes, 
la vida de los niños por nacer 
les es indiferente. Se castiga con 
severidad comer huevo de tortuga, 

pero elevan a nivel de derecho el 
asesinato de seres humanos en su 
etapa intrauterina. 

Pobre de nuestro país, que 
con un poder judicial secuestrado 
está transitando hacia un sistema 
más centralista, que impone 
desde la Federación una visión 
deshumanizada de la vida y de las 
libertades. Para este gobierno, es 
falso que la desaparición de personas 
sea un delito de lesa humanidad. 
Para estos funcionarios, la vida de 
los hijos por nacer carece de todo 
valor. PARA ESTE GOBIERNO, la 
VIDA NO VALE NADA.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

DE LOS SANTOS
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El capítulo cuatro de 
Magnifica Humanitas 
habla sobre como 
“Custodiar lo Humano en 
la Transformación. Verdad, 
Trabajo, Libertad”.

León XIV eligió un día muy 
significativo, el mismo en que 
se publicó Rerum Novarum en 

1891, para entregarnos Magnifica 
humanitas, su postura ante la nueva 
revolución tecnológica: la inteligencia 
artificial. Su mensaje es certero: 
vivimos “un eclipse del significado 
de lo humano. El Papa advierte 
sobre el peligro de perder lo que 
nos hace verdaderamente humanos. 
“Quien controle la inteligencia 
artificial impondrá su propia visión 
moral”. Y esa visión infiltra todos los 
ámbitos: nuestra casa, el trabajo, la 
información, la expresión, el voto. 
La IA, reitera, debe ser desarmada 
de las lógicas que la transforman en 
dominio, exclusión y muerte.

León XIV comienza con el pan 
de cada día, “el trabajo no es sólo 
producir: es decir ‘yo estoy aquí, 
yo sirvo, yo importo’”; reprueba la 
automatización que deja a familias 
completas desamparadas. El 
progreso que no cuida al trabajador, 
afirma, termina volviéndose en 
contra de todos. No pide detener la 
tecnología, sino que tenga corazón. 
Su reflexión cruza el espacio público. 

Magnifica humanitas: afrontar “un eclipse 
del significado de lo humano”

Las campañas políticas hechas a 
medida, los deepfakes que pueden 
arruinar una vida en sólo unas horas, 
algoritmos diseñados para premiar 

que los Estados regulen antes de 
consecuencias irreversibles; y que 
cuidemos siempre el rostro humano. 
“Un chatbot puede informar, pero no 
formar. Sin maestros, sin encuentro, 
no hay educación”. León XIV, 
matemático y hombre de ciencia, no 
tiene miedo a la tecnología, por eso 
explica: “No se trata de detener la 
innovación, sino de orientarla”. Para 
él, la dignidad del ser humano, esa 
maravilla que evoca el Salmo 8, no es 
una simple hoja de cálculo; entonces, 
el gran desafío no es técnico, sino 
humano y espiritual. En su encíclica, 
el Papa Prevost alerta ampliamente 
sobre los peligros de las nuevas 
tecnologías y del control de una 
élite que podría llevarnos “a nuevas 
atrocidades”, a un tecnofascismo 
apoyado por teorías poshumanas y 
transhumanas. En síntesis, proclama 
el sucesor de Pedro: “Ningún sistema 
de cálculo, por sofisticado que sea, 
genera un corazón que se entrega, ni 
una conciencia capaz de discernir el 
bien”.

El miércoles 27 de mayo de 2026 
en la Casa de Pastoral, Úrsulo 
Galván 136 en Xalapa, el padre 

Julio Hernández Parra, coordinador 
de la Pastoral Profética de la 
arquidiócesis, convocó y reunió a los 
11 coordinadores de las pastorales 
que pertenecen a la Pastoral Profética.

La tan anhelada reunión comenzó 
en punto de las 5 de la tarde con la 
oración y la presentación del padre 
David Larios, Vicario de Pastoral de 
la arquidiócesis de Xalapa. El padre 
Larios presentó ante los presentes los 
resultados del II Encuentro Nacional 
de Pastoral, que serán líneas de trabajo 
en todas las diócesis de todo México. 
La Cultura Vocacional será una de las 
grandes tareas pastorales que todos 
los agentes abordarán en todas sus 
acciones pastorales.

La reunión de trabajo de este 
encuentro tuvo su culmen con el 
compartir de los sacerdotes, religiosas 
y laicos que comentaron sus proyectos 

Primera reunión arquidiocesana de Pastoral Profética
y las acciones pastorales en las que 
están inmersos desde sus áreas de 
responsabilidad.

La madre Marina Sánchez, 
coordinadora de la Pastoral 
Infantil, destacó el servicio de 
acompañamiento espiritual a las 
catequistas que trabajan en todas las 
comunidades parroquiales con los 
niños que se inscriben en el proceso 
catequético de la iniciación cristiana 

(Confirmación y Primera Eucaristía). El 
padre Carlos Daniel, Coordinador de 
Pastoral Juvenil, comentó la novedad 
del espacio de servicio que se ofrece 
para atender a los jóvenes de 25 a 35 
años.

Dios bendiga abundantemente al 
padre Julio Hernández Parra y los 11 
coordinadores de las Pastorales que 
pertenecen a la Dimensión Profética 
de la arquidiócesis.

la rabia porque eso vende. “Sin 
confianza en el rostro del otro, no 
hay comunidad posible”, sostiene. 
Demanda responsabilidad a las 
plataformas digitales y recuerda que 
la libertad de expresión no es excusa 
para “la fabricación industrial de 
la mentira”. Más todavía, “ningún 
algoritmo puede decidir sobre la 
vida y la muerte”. Define las armas 
autónomas como “intrínsecamente 
inmorales”, porque una máquina no 
puede mirar a los ojos, no puede 
sentir culpa ni pedir perdón. Si 
dejamos que una máquina apriete 
el gatillo, “nos desprogramamos 
como imagen de Dios”. Innovando, 
invitó a la presentación al empresario 
no creyente Christopher Olah, 
de Anthropic, quien admitió son 
necesarias “voces morales que los 
incentivos no puedan doblegar”.

Magnifica humanitas ofrece 
cinco guías: que la persona esté en 
el centro, no el beneficio; que el 
bien común oriente el código; que 
los algoritmos sean explicables; 
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Cultura del Poder y la 
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El domingo 24 de mayo de 2026, 
la parroquia de María Auxiliadora 
celebró su fiesta patronal, 

en el marco de la solemnidad de 
Pentecostés.

El párroco, padre Irineo Andrade 
y el vicario, el padre Joaquín Dauzón, 
tuvieron varias actividades festivas 
con sus fieles. Culminando con una 
pequeña peregrinación con danzantes 

María Auxiliadora, presente en la vida de los cristianos
y la presencia de monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong para administrar 
el sacramento de la confirmación a 
niños y adultos.

Monseñor Jorge Carlos destacó en 
la homilía sobre la presencia de María 
en la vida cristiana, su presencia en 
Pentecostés y su presencia en la vida 
de cada uno de los confirmandos.

Al final de la Eucaristía, se realizó la 
coronación de María en su advocación 
de Auxiliadora.

El pasado jueves 21 de mayo de 
2026, la parroquia de Sierra de 
Agua-Las Minas, dedicada a la 

Virgen de Guadalupe, y bajo la cura 
parroquial del padre Rafael Amorós, 
recibió la plenitud del Espíritu Santo 
por el sacramento de la confirmación.

La celebración se realizó a las 12 del 

Renovaron promesas bautismales en Sierra de Agua
día presidida por el señor arzobispo, 
don Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por el padre Rafael.

Durante la homilía, monseñor Jorge 
abundó sobre el gran regalo que los 
niños reciben por medio del aceite 
sagrado y la imposición de la mano 
del arzobispo, que es el Espíritu Santo.

Al concluir la homilía, don 
Jorge Carlos renovó las promesas 

bautismales de los confirmandos 
e impuso las manos invocando al 
Espíritu Santo y sus 7 sagrados dones 
para concluir el rito con la unción, en 
la frente de cada niño, con el santo 
crisma.

La Eucaristía concluyó con un 
mensaje del arzobispo en el que invitó 
a los papás, padrinos y niños a renovar 
cada año su confirmación. 

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ


